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  Lady Georgina Hawthorne se ha esforzado mucho para ser la más admirada en la temporada social tras su debut. En el primer baile al que asiste en Londres, espera despertar el interés de algún noble.




  Colin McCrae tiene dinero y buenos contactos en el mundo de los negocios, pero ningún título. Lo invitan a todas las fiestas, pero de hecho nadie le acepta en sociedad. La primera vez que ve a la bella lady Georgina, le irrita sentirse atraído por una mujer a la que solo le importan el estatus y las apariencias.




  Lo que Colin no sabe es que las desesperadas aspiraciones sociales de Georgina se deben al vergonzoso secreto que guarda.




  En los planes de Georgina no está casarse con Colin y, sin embargo, como sus caminos no dejan de cruzarse… ¿Qué hará? ¿Apostará por el amor o se sacrificará por sus sueños de riqueza y posición? ¿Y él?
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  La dama de Hawthorne
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  Para el Dador de dones perfectos,


  incluso de aquellos que no entendemos en su momento.




  Santiago, 1:17




  Y para Jacob,


  por ser la voz de mi cabeza cuando


  la necesitaba,


  incluso cuando no la quería.




  Nota de la autora




  





  





  





  Para los lectores de Por fin en Marshington Abbey:




  Lo primero que quiero es agradeceros que hayáis decidido continuar conociendo a la familia Hawthorne y compartir sus viajes. En esta novela encontraréis la historia de Georgina que, tal y como nos tiene acostumbrados, se negó a esperar pacientemente su turno. Al comienzo del libro, os daréis cuenta de que las cosas no están tal y como se quedaron en Por fin en Marshington Abbey. Esto es porque la historia de Georgina empieza antes de que termine la de Miranda. Espero que os guste esta excepcional oportunidad de ver algunos acontecimientos desde una perspectiva diferente y sabed que no tardaréis mucho en aventuraros en un nuevo territorio.




  Si es vuestra primera visita a Hawthorne House, os aseguro que podréis disfrutar de vuestra estancia sin necesidad de ninguna lectura anterior. Eso sí, si lo poco que veis de la historia de Miranda despierta vuestro interés, os invito a leer Por fin en Marshington Abbey y a conocer un poco más su periplo.




  Y ahora sí, os dejo con La dama de Hawthorne.




  Prólogo
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  Hertfordshire, Inglaterra, 1800




  Siempre había encontrado fascinante el ritmo que conllevaba la escritura, al menos cuando era otro el que lo estaba haciendo. Sumergir la pluma en el tintero, escribir una línea, volver a sumergir la pluma, escribir otra línea. El sonido de la pluma rasgando el papel rompía el silencio de la noche, únicamente acompañado por la acompasada respiración de lady Georgina Hawthorne, que alborotaba los rizos rubios de la muñeca que sostenía contra su pecho.




  Se abrazó con más fuerza a la muñeca y asomó la cabeza por el umbral de la puerta. Seguro que su madre era consciente de su presencia. Ella siempre sabía todo lo que pasaba en la casa, incluso que Georgina solía escaparse del cuarto infantil en cuanto la niñera se quedaba dormida.




  Aquellas escapadas nocturnas no escondían ninguna maldad. El único momento en que podía encontrar a su madre sola era al caer la tarde, cuando se sentaba en su escritorio a la luz de una vela, rodeada de libros y papeles.




  Su progenitora era hermosa, tranquila y poseía todas las virtudes que ella quería tener cuando creciera. Algún día se convertiría en una dama con su propio escritorio y pluma, y escribiría importantes misivas en mitad de la noche. Por supuesto, primero tendría que aprender a sujetar bien la tiza y escribir la letra A. No era lo mismo que pintar con acuarelas. La niñera le había asegurado que solo era cuestión de tiempo y que muy pronto aprendería a escribir con la misma fluidez que su madre y hermana. Al principio, a todo el mundo le costaba.




  —Lo verás mejor si te sientas en una silla. —Su madre volvió la cabeza y esbozó una sonrisa, haciéndole señas para que se acercara a ella.




  Sus pequeños pies descalzos apenas hicieron ruido sobre el frío suelo de madera mientras se aproximaba al escritorio con la muñeca salpicada de pintura bajo el brazo. Después, trepó a la silla tapizada de azul junto al escritorio y se concentró en el movimiento de la mano de su madre, que había reanudado la escritura.




  —¿Qué estás haciendo?




  Su madre se detuvo y dejó la pluma a un lado antes de soplar ligeramente la página llena de líneas con garabatos negros.




  —Escribir una carta a tu tía. Me llegó una suya esta mañana hablándome de un potro particularmente bueno y yo le estoy contando lo del nuevo abanico que pintaste ayer.




  Georgina volvió a mirar al papel pero no entendió cómo era posible que toda esa tinta negra pudiera decirle nada a la tía Elizabeth sobre el abanico verde cubierto de flores púrpuras y doradas.




  —¿Por qué?




  Su madre se echó a reír y se inclinó para darle un beso en la cabeza.




  —Porque, querida, una dama siempre responde la correspondencia sin demora. Sobre todo cuando es de la familia. Es una de las formas que las damas tenemos de demostrar nuestra estima por la otra persona. En cuanto a por qué le estoy hablando de tu abanico, es porque ha sido un esfuerzo increíble para una niña de tan solo cinco años.




  —Oh. —Se detuvo a pensar en todas las veces que había visto a su madre sentada sobre ese mismo escritorio, mojando la pluma en el tintero y escribiendo durante lo que le parecían horas—. Debes de conocer a muchas personas.




  Su madre volvió a sonreír mientras doblaba la carta cuidadosamente.




  —Querida, cuando eres duquesa parece que todo el mundo quiere conocer tu opinión sobre algo. A algunos les tengo más aprecio que a otros y disfruto intercambiando correspondencia con ellos, pero una dama siempre tiene que ser educada, incluso en sus misivas.




  Georgina miró al otro lado del escritorio, hacia la pila de hojas que habían sido dobladas de forma similar. A la izquierda de las cartas vio un gran libro con las tapas de cuero.




  —¿Para quién es ese, madre? Debes de tener a esa persona en muy alta estima.




  La risa de su progenitora resonó en la estancia mientras agarraba el libro y lo colocaba frente a ella sobre el escritorio.




  —Son las cuentas de nuestra propiedad.




  Georgina se puso la muñeca bajo la barbilla, ya que el áspero pelo de la muñeca le picaba en la mejilla.




  —¿También has escrito cosas sobre mi abanico ahí dentro?




  —No, querida. —Ahora la risa de su madre fue más clara y alegre.




  La sentó sobre su regazo. Rodeó con el brazo a su hija más pequeña y levantó la tapa del libro, revelando más líneas negras y recuadros con números.




  —Ese es el nueve. —Georgina señaló orgullosa un número a la derecha de la página.




  —Sí, así es. Eso es lo que le hemos pagado al joven Charles por cargar todas las cajas de carbón esta semana. —El dedo de su madre se movió desde el número hacia una palabra que había en el lado izquierdo de la página—. ¿Lo ves? He puesto su nombre aquí, junto con la cantidad que le hemos pagado.




  Georgina frunció el ceño.




  —Pero Timothy llenó mi caja de carbón la semana pasada. ¿Ya no trabaja para nosotros?




  —Sí, pero Charles tiene una hermana enferma… ¿o era un hermano? —Su madre arrugó la frente pensativa y buscó otro libro, también encuadernado en cuero, en el estante junto al escritorio. En esta ocasión, las tapas eran de un tono marrón claro, aunque con los bordes y el lomo un poco más oscurecidos, dándole el aspecto de haber sido muy usado. A continuación, lo colocó sobre el escritorio y pasó las páginas llenas de palabras escritas a mano con esmero. Tras varias páginas, recorrió con el dedo la última línea escrita a mitad de la hoja.




  —Ah, sí, una hermana. Tiene a una hermana enferma y su madre está teniendo bastantes dificultades para vender en la feria las muñecas que hace y cuidar de la pequeña Clara. Así que hemos contratado a Charles durante un tiempo para ayudar a su familia.




  Georgina abrió los ojos asombrada.




  —¿Y te has enterado de todo eso por un libro? ¿Es un libro mágico? La niñera me leyó un cuento donde salían unas botas mágicas, pero un libro mágico sería mucho más emocionante.




  —No, querida, no es un libro mágico, aunque sí es mi pequeño secreto. Algún día, cuando te encargues de llevar tu propia casa y ayudes a tu marido a supervisar a los arrendatarios, necesitarás un libro como este. —Le acercó un poco más el libro, para que pudiera verlo mejor—. En cuanto me entero de algo que tiene que ver con los nuestros lo escribo aquí. Una dama siempre debe saber lo que sucede en su casa. Si falla en ese cometido, afectará a toda su familia. Por eso lo escribo todo.




  Georgina deslizó los dedos por una página, recorriendo todas las palabras.




  Su madre hizo un gesto de aprobación.




  —Todo. Cada arrendatario, cada sirviente, cada vendedor ambulante. De esa forma tu hermano… —Se aclaró la garganta—. Cuando tu hermano vuelva del internado, su gente tendrá la sensación de que todavía les conoce, que le importan, que está listo para ser el duque.




  —Y algún día yo tendré un libro como este.




  Su madre asintió.




  —Sí, te lo recomiendo.




  Georgina dio una palmada al libro de las cuentas de la propiedad y preguntó:




  —¿Y también tendré uno de estos?




  Los ojos de su madre se empañaron de lágrimas al tiempo que la apretaba con más fuerza con el brazo que le rodeaba los hombros.




  —Si Dios quiere, nunca tendrás que llevar las cuentas de ninguna propiedad. Tu padre… —Se le quebró la voz y tardó unos segundos en recomponerse—. Tu padre siempre se encargaba de estos menesteres. Un día tu hermano me relevará de esta carga, pero hasta que no termine sus estudios me toca a mí encargarme de que todo siga funcionando sin problemas. También tengo un libro más pequeño sobre las cuentas de la casa. Ya te hablaré de esa tarea más adelante.




  Georgina se fijó en los ojos azules de su madre, todavía húmedos por la emoción, pero también fuertes y serenos mientras miraba a su hija pequeña.




  —Cuando sea mayor, quiero ser una duquesa como tú, madre.




  Su progenitora esbozó una enorme sonrisa y la estrechó contra su pecho.




  —No hay tantos duques disponibles; puede que tengas que conformarte con un conde. Pero no te preocupes. Cuando tengas tu propio libro secreto, todo el mundo creerá que eres la más atenta de las damas. Serás la envidia de la aristocracia. Y ahora dime, ¿dónde está la niñera? ¿Ha vuelto a quedarse dormida mientras te leía un cuento?




  Georgina asintió con la cabeza.




  —La pobrecita Margery solo tiene un zapato, pero Tommy tiene dos y tiene que ir a Londres. Margery no y se pone muy triste, pero al menos el hombre que se lleva a Tommy a Londres regala a Margery un par de zapatos para que se consuele con ellos.




  Su madre sonrió.




  —Al menos podrás decirle dónde lo dejasteis cuando recoja el libro mañana. Y hablando de zapatos, veo que no te los has puesto. Déjame que termine aquí y te llevo arriba.




  Georgina esperó a que su madre sellara la última carta con un poco de cera y apagara las velas. Bajo el resplandor de la mortecina luz, el estudio parecía un lugar mágico, como aquellos que salían en las historias que la niñera le contaba todas las noches antes de quedarse dormida. Lo único que faltaba era una de esas muñecas con forma de hada que hacía la madre de Charles y que vendía en la feria. Algún día Georgina sería igual que su madre y tendría su propio estudio.




  Solo que su estudio tendría hadas de verdad.




  Capítulo 1
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  Londres, Inglaterra, Primavera de 1813




  La perfección, incluso la que solo era aparente, era una proeza casi imposible de lograr. Lady Georgina Hawthorne lo sabía de primera mano. Se había pasado los tres últimos años de su vida preparándose a conciencia y planeando hasta el más mínimo detalle, dispuesta a que su primera temporada fuera perfecta o, por lo menos, a convencer a todo el mundo de que lo era.




  Mostrar algo menos que la más absoluta excelencia podría llevar a que alguien descubriera la verdad: que no solo era imperfecta, sino que lo era por naturaleza.




  Si la brillante creación que tenía frente a ella, envuelta en papel de seda, era una señal de lo que estaba por venir, su arduo trabajo estaba a punto de cosechar unos frutos extraordinarios.




  —Es más bonito de lo que imaginaba —murmuró Harriette, su doncella personal y amiga, con un reverente susurro al tiempo que extendía la mano para acariciar la ristra de plumas que sobresalían del borde superior izquierdo de la máscara—. Es usted asombrosa.




  Georgina sonrió, incapaz de reprimir el impulso de tocar aquella obra de arte. Aunque había que reconocer al artesano su enorme habilidad a la hora de fabricarla, no sentía modestia alguna en reconocer que ella también había puesto su parte, dándole al hombre dibujos detallados de lo que quería exactamente.




  —Si todo lo demás funciona conforme a lo planeado, al final de la temporada estaré casada y bien casada. —Con un suspiro, Georgina colocó la tapa sobre la caja, ocultando la delicada máscara. Por mucho que le gustara quedarse allí mirándola embobada durante tres días seguidos, no podía arriesgarse a estropear la seda blanca o las brillantes plumas del mismo color antes del baile—. ¿Ha llegado ya el vestido?




  —Lo trajeron esta mañana. —Harriette se hizo con la caja que contenía la máscara y desapareció dentro del vestidor de Georgina. Instantes después salió con un gran paquete blanco en los brazos—. También es magnífico.




  Georgina luchó contra el inicial impulso de entusiasmo que se apoderó de ella e intentó mirar el vestido con ojo crítico. Si necesitaba cambiar algo, ese era el momento. Solo faltaban tres días para el baile. Y aunque se tratara de un baile de máscaras, sería su presentación en sociedad. No podía ser solo perfecto. Tenía que ser excepcional.




  Necesitaba estar espectacular en su debut si quería que todo el mundo se olvidara de lo estúpida que había sido al perseguir al marqués de Raebourne el año anterior antes de terminar oficialmente la escuela. Eso era lo que a una le pasaba cuando dejaba que las emociones tomaran el control y la apartaran de su plan. El marqués habría colmado sus expectativas a la perfección, pero el absurdo interés que este demostró por una mujer de escasa relevancia colocó fuera de su alcance a su principal objetivo marital.




  Aun así, nunca debería haber permitido dejarse llevar por el pánico y contarle a lady Helena Bell secretos de la familia. Tendría que haber sabido que lady Helena no sería capaz de usar aquella información para romper el compromiso de la pareja. Fue tremendamente embarazoso, pero Georgina aprendió una importante lección: no podía contar con la ayuda de nadie para llevar a cabo sus planes.




  Ese año todo dependería de ella.




  Miró a su doncella, que estaba inspeccionando la falda en busca de algún hilo suelto. Sí, de ella y de Harriette. Siempre se podía confiar en la fiel Harriette. De hecho, estaría perdida sin ella.




  —Tu hermano está a punto de empezar la escuela, ¿verdad?




  La doncella alzó la vista y la miró estrechando sus corrientes ojos castaños sobre su también común y redondeado rostro. Después, se irguió todo lo que su estatura media le permitió y la reprendió con su voz siempre cargada de una extraordinaria inteligencia y tenacidad.




  —Ya se ha ocupado de eso. No voy a aceptar ni un solo penique más de su asignación.




  Georgina intentó disimular una sonrisa mientras su amiga asentía con gesto decidido antes de volver a prestar atención al vestido.




  Aunque nadie en Londres pudiera creérselo, ambas eran amigas. Nadie sobre la faz de la Tierra la conocía mejor que Harriette. Sin la amistad de esa mujer desde su infancia, Georgina nunca habría podido ocultar sus defectos a su perfecta y aristocrática familia. Todos la veían como una mocosa malcriada; una condición que usaba a su favor tan a menudo como le era posible.




  —Puedo decir a Griffith que te aumente el sueldo. No dudaría nunca de mi palabra. Seguramente cree que te lo mereces de sobra.




  Harriette dispuso el vestido sobre la cama y atravesó la habitación para agarrarle de las manos.




  —No se preocupe. Llevo con usted desde que tenía siete años. No voy a irme a ningún lado.




  Resultaba difícil creer que Harriette solo tenía veinte años, dos años más que ella. A veces parecía demasiado madura para su edad.




  Georgina se mordió el labio.




  —Va a funcionar, ¿verdad?




  —Deje de hacer eso —ordenó Harriette moviendo un dedo frente a su cara—. Si se muerde los labios terminarán agrietándose.




  Georgina se acarició el labio inferior con un dedo.




  La doncella asintió antes de continuar.




  —Pues claro que va a funcionar. Desde la última temporada, nos hemos leído de cabo a rabo tres veces el Debrett’s Peerage, el libro más importante de la aristocracia inglesa, y hemos hecho una lista de todos los posibles candidatos. Sabemos quiénes son los solteros que cumplen con sus requisitos. Uno puede llegar a estar a la altura. Cuatro de ellos incluso son duques.




  —Teniendo en cuenta que no puedo casarme con mi hermano, creo que son solo tres. —Georgina sostuvo el vestido para el baile contra sí y empezó a girar sobre la habitación, disfrutando de la novedad de tener una prenda de estilo isabelino entre sus manos—. Seguro que Spindlewood acompaña a su nieta está temporada, aunque hace tiempo que dejó de estar de luto; el suficiente como para plantearse volver a pasar por el altar.




  —¿No cree que es demasiado mayor? —preguntó la doncella con los ojos abiertos antes de dejarse caer sobre la silla del tocador.




  —Claro que sí. Si muriera, sería una viuda demasiado joven con un vínculo bastante endeble con el siguiente duque. Una posición que no conllevaría apenas poder. —Se puso las zapatillas y se miró una última vez en el espejo—. Es una lástima que su nieto sea tan joven. Ni siquiera ha terminado sus estudios.




  Harriette ladeó la cabeza.




  —Podría esperarle. Seguro que el año que viene hace su aparición oficial en sociedad.




  Como si pudiera permitirse el lujo de esperar todo un año a que el nieto del duque demostrara ser tan socialmente competente como el resto de la familia.




  Hizo un gesto de negación antes de acercarse al vestidor para guardar la prenda, seguida por los ligeros pasos de Harriette.




  —Lo que necesito, Harriette, es que el duque de Marshington vuelva de donde quiera que esté, buscando la candidata más adecuada para su reaparición en sociedad. Eso me solucionaría la vida. De hecho, si eso sucediera, creería que Dios está cuidando de mí de verdad. —Lo que significaba que no tenía muchas esperanzas de que aquello ocurriera. Tenía la certeza de que Dios estaba en alguna parte, pero estaba convencida de que la había dado de lado hacía mucho tiempo.




  —Todavía queda otro duque, un marqués y dos condes en su lista, aunque me gustaría que reconsiderara la posibilidad de tachar al conde de Ashcombe de ella. Su hermana…




  —Mi hermana debería haberse casado con él cuando tuvo la oportunidad. —Georgina inspeccionó el bolso de mano que había preparado para el baile, asegurándose de que llevaba todo lo necesario, incluido un par de bailarinas de repuesto y aguja e hilo en caso de tener que hacer algún arreglo urgente al vestido. No permitiría que nada le estropeara la noche—. Ashcombe es popular, rico y muy consciente de la importancia de la reputación. Se queda en la lista.




  Harriette permaneció en silencio mientras colocaba en el estante una capa de terciopelo blanco al lado del vestido para el baile del mismo color.




  Una punzada de culpa asaltó sus pensamientos. Ashcombe había cortejado a su hermana durante su primera temporada, pero ese año Miranda iba a empezar su cuarta temporada. Había tenido un sinfín de oportunidades para ganarse la mano del hombre. Ahora le tocaba a ella.




  Solo había un pequeño detalle que hacía que el conde estuviera en el último puesto de su lista: le parecía soporífero. Pero mejor aburrirse que estar arruinada.




  Por enésima vez, deseó que Miranda hubiera encontrado marido el año anterior. La amenaza de que su hermana estuviera a punto de convertirse en una solterona podía suponer un escollo en la incomparable temporada que había planeado. Al fin y al cabo, podían creer que era como ella.




  Se llevó la mano al pecho, como si fuera capaz de atravesarlo y controlar el nudo de nervios que se había instalado allí.




  —Todo está preparado, milady. —Harriette mulló la falda del vestido hasta que las distintas capas de blanco quedaron perfectas.




  Los latidos de su corazón se calmaron mientras contemplaba el conjunto que iba a llevar en su presentación en sociedad como adulta. Era el epítome de todo por lo que había estado trabajando con tanto esfuerzo. Entrar del brazo de su hermano, el poderoso duque de Riverton, la convertiría al instante en una de las muchachas más populares de la velada.




  El baile de máscaras iba a ser el acontecimiento más importante de su vida.
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  Estaba en uno de los lugares más feos que había visto en su vida.




  Colin McCrae miró por encima de su hombro la desvencijada escalera por la que había subido con tanto cuidado. Desde arriba tenía mucha peor pinta que desde abajo, lo que significaba que tendría que contener la respiración cuando llegara el momento de descender.




  Suponiendo que viviera lo suficiente.




  Ir a ver a su amigo Ryland sin avisarle no era la mejor idea. Los espías que trabajaban para la Corona solían ser un poco cautelosos a ese respecto. Por suerte, el hombre era de los que miraba primero antes de disparar; una cortesía que seguramente obedecía al hecho de que también era el duque de Marshington. Puede que durante los últimos nueve años hubiera vivido al margen de la sociedad, pero los dieciocho años anteriores los dedicó a aprender a comportarse como un caballero.




  Daba la sensación de que en el pasillo de la parte superior de las escaleras alguien había considerado, por lo menos, hacer alguna labor de mantenimiento en la pasada década. En realidad, no era el peor lugar en el que Colin había ido a ver a Ryland en los cinco años que hacía que se conocían, pero estaba cerca.




  Procuró mantener alejado el abrigo de algunas de las sombras de aspecto más lúgubre. Solo porque Ryland hubiera optado por evitar las cosas más refinadas de la vida en aras de la justicia inglesa no significaba que él también tuviera que hacer lo mismo.




  Después de dar tres enérgicos golpes en la puerta de madera gris, retrocedió un paso, colocándose de forma que quien quiera que fuera a abrir pudiera verlo.




  La puerta se abrió lo suficiente para mostrar la cara y el hombro de Jeffreys, el ayuda de cámara de Ryland, aunque entre sus obligaciones se contaban más bien actividades clandestinas que sacar brillo a los zapatos del duque. Seguramente ese era el único par de estancias de todo el edificio que podía presumir de contar con un sirviente.




  Colin sonrió al hombre delgado.




  —Por favor, Jeffreys, no me dispares. Le tengo mucho cariño a este abrigo.




  Jeffreys se rio y abrió más la puerta, permitiéndole entrar. Estaba convencido de que el ayuda de cámara había escondido tras la espalda alguna pistola antes de ir a abrir.




  Otra risa más profunda le llegó desde la habitación de al lado. Colin se dirigió allí y se encontró con Ryland tirado sobre una silla que, siendo muy generoso, podía decirse que estaba tapizada. Más bien se trataba de una serie de hilos que cubrían lo poco que quedaba del cojín.




  Ryland señaló el otro asiento que había en la habitación, una sencilla silla de madera que parecía vieja pero lo bastante robusta.




  —¿Qué te trae por aquí?




  Colin se sentó, cruzó los pies calzados con unas botas altas a la altura de los tobillos y se colocó el sombrero en el regazo.




  —¿Te refieres a además de darte la bienvenida por tu regreso a la ciudad?




  Su amigo le miró enarcando una ceja con gesto condescendiente, una muestra de la arrogancia aristocrática propia del duque que era, a pesar de que Ryland parecía más un trabajador de un muelle que un miembro de la nobleza.




  —Todavía no he regresado oficialmente.




  —Mi visita tampoco es oficial.




  Ryland trabajaba para el Ministerio de la Guerra. Colin no. Al menos no de forma que nadie pudiera considerar oficial. De vez en cuando había puesto al servicio del ministerio su capacidad de observación y contactos para ayudar en alguna de las misiones. Y aunque siempre procuraba negarse con la suficiente frecuencia como para que el ministerio no se aprovechara de él, nunca rechazaba ninguna petición de Ryland.




  Precisamente había sido una de esas peticiones la que le había llevado a ese destartalado edificio.




  Ryland se enderezó un poco.




  —¿Tienes noticias?




  Colin asintió. Recientemente Ryland se había hecho pasar por el ayuda de cámara del duque de Riverton. Riverton estaba al tanto del plan, al fin y al cabo ambos eran amigos desde que comenzaron su educación, y aceptó entablar una serie de correspondencias falsas para atrapar al grupo de espías de Napoleón que operaban desde su propiedad. La contribución de Colin consistió en unas misivas en las que recomendaba aparentes inversiones, entre ellas una mina.




  La información que hacía de señuelo, en un primer momento pensada para ser poco más que un relleno de la correspondencia falsa, estaba siendo usada. Y como solo las personas que estaban vendiendo secretos a Francia habían tenido acceso a dicha información, el interés por la mina era, cuanto menos, sospechoso.




  Mientras Colin puso al tanto a Ryland de los detalles, Jeffreys se dedicó a sus quehaceres, moviéndose en silencio por la estancia.




  Un destello de profunda reflexión cruzó los ojos grises de Ryland. Colin se acomodó en la silla de madera lo mejor que pudo, sabiendo que su amigo podía quedarse contemplando todas las posibles consecuencias de las noticias que le había comunicado durante cinco minutos o cinco horas y que, cuando terminara con sus cavilaciones, querría que él siguiera allí.




  —Motivo más que suficiente para que salga de su escondite, excelencia. —Jeffreys sacó un pequeño baúl de debajo de la cama y comenzó a guardar ropa.




  Colin se incorporó un poco. La mera curiosidad había dado paso a una auténtica sorpresa. ¿De verdad se estaba planteando Ryland dejar de esconderse? Desde luego era el momento idóneo, con la temporada social a punto de empezar en una semana.




  En vez de reprender al otro hombre por interrumpir sus pensamientos, Ryland le lanzó al sirviente una mirada llena de intenciones. Estaba claro que la frase de Jeffreys ocultaba algo que escapaba a su comprensión.




  —¿Y ya has decidido dónde debo hacer mi primera aparición?




  Solo sus años de experiencia le ayudaron a permanecer en su asiento y mantener la calma. ¿Ryland no solo volvía a Londres sino que también tenía pensando reaparecer en sociedad? ¿Se trataba de una nueva misión? ¿Un nuevo caso que requería que saliera de su escondite? ¿O realmente estaba intentando hacer realidad su deseo de abandonar el espionaje?




  Jeffreys se sacó una tarjeta blanca del bolsillo y la arrojó hacia la cama. Ryland la atrapó en el aire, arrugando una de las esquinas.




  Colin intentó echar un vistazo a la tarjeta. Parecía una invitación. ¿Quién se la habría mandado? Medio Londres le creía muerto.




  —¿Ella asistirá? —preguntó Ryland pasando un dedo por el borde de la tarjeta.




  Jeffreys asintió.




  —Los criados no paran de hablar de los variados disfraces que han adquirido sus señores y señoras. Esa invitación estaba a nombre de su tía. Price dijo que era una lástima que no la recibiera.




  Ryland miró la invitación y sonrió. Sonrió de verdad. El espía hastiado y cansado del mundo estaba sonriendo.




  Colin se puso de pie y se inclinó hacia delante para ver la tarjeta, pensando en los gestos y en todo lo que se había dicho desde que llegó. Efectivamente se trataba de una invitación para un baile de disfraces, pero aquel dato palideció cuando la importancia de la declaración de Jeffreys se hizo evidente. Había una muchacha de por medio y, por la cara de Ryland, no estaba relacionada con su trabajo como espía.




  Como era un asunto personal y sabía que Ryland no soltaría prenda de forma voluntaria, se volvió hacia el ayuda de cámara.




  —¿Así que hay una mujer?




  —¿De qué irá disfrazada? —Ryland se golpeó la palma de la mano con la tarjeta, con la esperanza de recibir su respuesta sin permitir que Colin hiciera ninguna pregunta; algo que avivó aún más su curiosidad por saber quién era ella.




  —No estamos seguros, pero sabemos que será azul —respondió el ayuda de cámara sin dejar de guardar ropa—. Han visto a su hermana, a su madre y a ella en la modista, encargando vestidos para el acontecimiento. La hermana estaba muy emocionada. La madre no tanto.




  —No me sorprende. —Ryland volvió a adoptar ese gesto pensativo. Parecía haber olvidado que Colin continuaba en la habitación—. Los bailes de máscaras no son conocidos precisamente por mantener el sonrojo de la juventud en las mejillas de las jóvenes debutantes. Me extraña que lady Blackstone permita que esta sea la primera aparición en público de lady Georgina.




  Colin nunca había conocido a las damas Hawthorne ni a su madre recién casada en segundas nupcias, lady Blackstone, pero sí que había hecho negocios con el hermano mayor, el duque de Riverton, cuya propiedad había estado vigilando Ryland, haciéndose pasar por un ayuda de cámara.




  Aquello iba a terminar mal.




  Colin tosió.




  —¿Lady Georgina Hawthorne?




  Aunque no conocía a la joven, sí que había oído hablar de ella. Y lo que había oído la convertía en la última dama que hubiera esperado que despertara el interés de su amigo.




  —La anfitriona, lady Yensworth, es amiga íntima de lady Blackstone. De no ser así, estoy seguro de que no asistirían al baile. —Jeffreys sacó un par de botas destrozadas del fondo del armario—. ¿Nos vamos a quedar con estas?




  Ryland enarcó una ceja.




  —¿Por qué no?




  —Excelencia… —El ayuda de cámara ladeó la cabeza.




  Ahora Ryland alzó ambas cejas.




  —¿Qué?




  —Solo le recuerdo que es usted un duque. No sé mucho sobre la aristocracia, pero sí que no llevan botas como estas.




  En circunstancias normales Colin hubiera permanecido en un rincón, contento de poder recabar la mayor información posible de una conversación personal que estaba teniendo lugar en su presencia. Pero en esta ocasión no podía permitirse el lujo de malinterpretar lo que estaba pasando. Simplemente no se lo podía creer.




  Se puso de pie y agarró a Ryland por un hombro, incapaz de ocultar el asombro que sentía.




  —¿Tienes la intención de cortejar a lady Georgina Hawthorne?




  Por mucho que quisiera, no podía imaginárselo. Ryland era un caballero por los cuatro costados, pero llevaba demasiado tiempo viviendo entre las sombras como para considerarlo un hombre refinado. Sin duda haría trizas a una delicada flor de la sociedad.




  —¿Qué? No. —Ryland cambió de postura en su asiento. Nunca le había visto tan incómodo.




  Se volvió y lanzó una mirada inquisitiva a Jeffreys. Era obvio que algo estaba alterando al normalmente imperturbable duque, y como Colin era un buen amigo, no podía esperar a sonsacárselo al otro hombre.




  Jeffreys miró las botas y frunció el ceño.




  —A la hermana mayor, señor.




  —Ah. —Colin se relajó considerablemente y sonrió. No había oído mucho sobre lady Miranda, pero sí lo suficiente como para saber que sería mucho más adecuada para un hombre que había pasado los últimos nueve años escondido entre las sombras. Cualquier mujer dispuesta a rechazar un buen número de propuestas de matrimonio tenía que poseer a la fuerza su buena dosis de coraje; algo necesario si el peligro decidía seguir a Ryland hasta su casa.




  Ryland fulminó a Jeffreys con la mirada mientras este continuaba recogiendo sus pertenencias por la habitación.




  —¿Por qué le cuentas mis secretos al señor McCrae, Jeffreys? ¿No se supone que debes guardarme lealtad?




  —Por supuesto, excelencia. Por eso no le he dicho al señor McCrae que lleva suspirando por la joven desde que abandonó su puesto en la casa hace varios meses. —Jeffreys arrojó las destrozadas botas al baúl—. Solo el más indiscreto de los ayudas de cámara revelaría que estuvo usted paseando de un lado a otro por esta estancia, pesando en qué hacer, cuando ella llegó a Londres.




  Colin se echó a reír con tantas ganas que tuvo que sentarse de nuevo en la silla y llevarse la mano derecha al costado. Ryland había dejado Riverton antes de Navidad, después de enviar a la panda de traidores, que estaba huyendo, a esconderse en la gran ciudad. Le resultaba de lo más divertido imaginárselo languideciendo por una mujer tanto tiempo.




  Su amigo apartó la vista del ayuda de cámara y le lanzó una mirada calculadora.




  —¿Supongo que no has recibido una invitación para este baile?




  Colin se tragó la risa y asintió. Debería haber sabido que no podría evitar que le arrastraran a cualquier plan que hubieran ideado Ryland y su sirviente. Aunque para ser sinceros, si aquello incluía ver a su amigo en un apuro sentimental, no quería perdérselo.




  —Sí que la he recibido. No tenía intención de ir, pero si vas a estar allí tendré que cambiar de planes. La gente no sabrá qué hacer con un cotilleo tan jugoso.




  Ryland volvió a golpear la invitación contra su mano.




  —Creo que un baile de disfraces nos irá de perlas. Así puedo ayudar a que se haga a la idea de que he vuelto a la capital, pero sin que me reconozca.




  Reprimió un gruñido. Lady Miranda ya había conocido a Ryland, aunque no como duque, sino como el supuesto sirviente de su hermano (el papel que había desempeñado mientras investigada a los espías franceses en Hertfordshire). Era obvio que la dama ya se había llevado una impresión considerable de Ryland, y era posible que él también de ella, a pesar de su posición como criado. Eso sí, no existía estima suficiente en este mundo que lograra hacer feliz a una mujer a la que habían engañado durante meses.




  Ni tampoco le iba a suponer alivio alguno que le dieran a conocer una revelación de tal magnitud.




  Por no mencionar el hecho de que Ryland, por lo menos hasta donde él sabía, seguía buscando de forma activa al espía de Napoleón que se le había escapado.




  —¿Y la misión?




  El duque se encogió de hombros.




  —Todas las pistas, menos una, están paradas. Cualquier agente del ministerio puede seguir a Lambert con la misma facilidad que yo.




  Colin miró a Jeffreys, que negaba con la cabeza como si estuviera de acuerdo con él en que no había nada que pudiera hacer cambiar de parecer a Ryland. Era evidente que el duque no estaba pensando con claridad.




  La vida de Ryland estaba a punto de volverse muy complicada. Y Colin tenía pensado ser testigo de primera mano. A fin de cuentas, contemplar cómo Ryland se las arreglaba para llegar a esa misma conclusión iba a ser demasiado divertido como para perdérselo.




  Capítulo 2
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  Creo que he apretado demasiado la máscara —comentó Harriette con el ceño fruncido mientras deslizaba un dedo a lo largo de la frente de Georgina, trazando el borde de la máscara blanca llena de joyas.




  —Déjala como está. —Georgina alzó una mano para impedir que Harriette aflojara la cinta. Era cierto que los bordes presionaban contra su piel, pero no quería echar por tierra las horas dedicadas a lograr que la máscara enmarcara a la perfección sus ojos y su pelo.




  —Muy bien. —Sin dejar de fruncir el ceño, Harriette terminó de colocarle un bucle díscolo.




  Georgina movió la cabeza a un lado y a otro, asegurándose de que los estéticos tirabuzones rubios cayeran detrás de la máscara de forma que le taparan las orejas, que no eran exactamente iguales. No quería que esa noche le criticaran el más mínimo detalle. Solo tenía una oportunidad para crear una buena impresión.




  A continuación, se levantó y caminó por la habitación para cerciorarse de que el vestido no se le enredara o la hiciera tropezar durante el baile. Se movía fluidamente entre las capas de faldas, aunque le iba a llevar un poco más acostumbrarse al corpiño. La parte delantera armada que caía hasta debajo de la cintura era muy llamativa, pero también bastante restrictiva para una mujer que estaba acostumbrada al corte imperio.




  Sintió la rigidez del bordado blanco sobre blanco que decoraba el corpiño cuando tocó las ballenas del mismo y agradeció a Dios no tener que vestirse así a diario.




  Luego volvió a mover la cabeza antes de darse la vuelta para comprobar una vez más delante del espejo el efecto de la máscara sobre su rostro. Intentó sonreír, reír e incluso fingió beber. Sí, la máscara no podía tener mejor diseño.




  —Esta noche va a ser perfecta, Harriette. Todo va a ir conforme a lo planeado.




  La doncella no respondió mientras la ayudaba a ponerse la capa de terciopelo blanco sobre los hombros.




  Georgina esbozó la coqueta e inocente sonrisa que llevaba ensayando durante un año e hizo una reverencia a Harriette antes de añadir:




  —¿Qué tal estoy?




  —Parece un ángel. —La sonrisa de Harriette era sincera, la de ella falsa. Pero ambas eran las únicas que lo sabían. Si en ese momento alguien hubiera visto a la doncella abrazarla, evitando rozar el elaborado peinado, habría pensado que las dos mujeres estaban felices por las posibilidades que ofrecía la velada—. Buena suerte, milady.




  Georgina le devolvió el abrazo.




  —Tengo un plan, querida Harriette. No necesito suerte. —Había usado toda su cuota de suerte el día que conoció a su doncella. Desde entonces, la vida no había considerado pertinente concederle nada más y no parecía que fuera a empezar ahora.




  Cuando salió de su dormitorio, el pasillo estaba vacío. Tomó una última y profunda bocanada de aire para infundirse de valor y se dirigió a las escaleras. Sintió un nudo de ansiedad en el estómago que casi le produjo náuseas.




  En cuanto apoyó la mano en el pilar de la barandilla y tocó con el pie el último escalón, a los nervios se sumó una embriagadora sensación de expectación. Tres años de entrenamiento y planificación estaban llegando a buen término. El año anterior se había topado con uno o dos obstáculos en el camino, pero ahora todo estaba en orden. Lo único que tenía que hacer era seguir el plan a pies juntillas y todo Londres caería a sus pies.




  Después, solo tendría que preocuparse por mantenerlos en ese estado.




  Griffith, el duque de Riverton además de su hermano mayor, fue el primero en recibirla en la parte inferior de la escalera.




  —Un ángel vestido de blanco. Qué aspecto tan distinto al que nos tienes acostumbrados.




  Georgina inclinó la cabeza hacia un lado, intentando parecer apática ante la sarcástica declaración. Llevaba vistiendo única y exclusivamente de blanco durante los dos últimos años. Era un color que le favorecía sobremanera, le causaba un efecto espectacular y era muy fácil de modificar, de forma que nunca parecía que llevara el mismo vestido dos veces. ¿Era agotador ir siempre del mismo color? Sí, pero también proporcionaba una impresión de elegancia sublime. O por lo menos eso esperaba.




  Cuando su hermano le ofreció el brazo, agradeció en silencio haber practicado aquello también. Griffith era alto, corpulento e imponente; una virtud en todo lo referente a los asuntos ducales, pero muy poco práctico cuando una mujer trataba de agarrarse a su brazo de la forma más favorecedora posible, incluso aunque dicha mujer fuera un poco más alta que la media.




  Su madre la miró con una pequeña sonrisa, similar a la suya propia.




  —No le hagas caso. Estás encantadora.




  Lord Blackstone, el conde con el que su madre se había casado hacía dos años, asintió con un murmullo. Miranda esbozó la sonrisa típica de una hermana mayor. A pesar de que llevaba una máscara azul anudada al rostro, no podía disimular el poco entusiasmo que le producía compartir aquella velada con su hermana pequeña. Georgina alzó ligeramente la barbilla y caminó por el vestíbulo.




  Cada paso que la acercaba al carruaje lo volvía todo más real. El olor de las rosas que había en la mesa del recibidor era más intenso a medida que se aproximaba a la puerta. El aire nocturno más fresco cuando salió. Incluso el ruido de los vehículos y transeúntes parecía más alegre. Todo era más profundo, más vibrante, como si la magnitud de la noche que estaba por venir dotara al mundo de mayor vitalidad.




  Subió al carruaje detrás de Miranda, intentando alejar de su mente cualquier fantasía. Era una noche como cualquier otra. Tenía un plan y, siempre que evitara que la emoción nublara sus pensamientos, como había sucedido el año anterior, llevaría a cabo dicho plan sin alejarse lo más mínimo del camino trazado. Sí, todo saldría de maravilla.




  Su madre y lord Blackstone se sentaron frente a ambas hermanas y Griffith se encargó de cerrar la portezuela antes de dirigirse a su propio carruaje. Georgina volvería a casa con su hermano, pero su madre había querido ir con ella. Al fin y al cabo, era el primer baile de su hija pequeña.




  Una vez sentada al lado de su hermana mayor, y mientras se alisaba la falda, un hormigueo le recorrió los dedos y brazos. El marcado contraste entre su impoluto vestido blanco y el brillante azul de Miranda hizo que se detuviera unos segundos. ¿Había hecho lo correcto? ¿Su fijación por el blanco la haría parecer inaccesible en vez de una joven única?




  —¿Qué tal estoy? —preguntó antes de poder detenerse.




  Su madre y lord Blackstone le aseguraron que el vestido le quedaba de maravilla y llevaba un peinado perfecto; Miranda, sin embargo, se limitó a girar el rostro y mirar por la ventana. Georgina la miró con ojos entrecerrados. Ella no tenía la culpa de que su hermana mayor hubiera llegado a su cuarta temporada sin la perspectiva de un matrimonio prometedor a la vista. Había sido demasiado exigente, dando la espalda a más de una proposición perfectamente aceptable.




  ¿Y si la gente creía que era de la misma opinión que Miranda? ¿La evitarían los caballeros? Los nervios crearon tal tensión en su estómago que pensó que al final tendría que pedir que el carruaje se detuviera.




  Tenía que haber algo con lo que pudiera entretenerse mentalmente para no preocuparse por terminar convirtiéndose en una bobalicona apoyada en la pared de un rincón del salón de baile.




  —¿De qué vas disfrazada, que no me acuerdo? —preguntó, acariciando la falda de gasa azul de Miranda. Ese color le sentaba estupendamente bien a su hermana. Ambas tenían una complexión muy parecida, pero con la diferencia suficiente para hacer que a Miranda nunca le hubiera quedado bien el blanco. Otra razón por la que Georgina se había decantado por ese color. La gente nunca pensaría que era como su hermana.




  —Del cielo —murmuró Miranda.




  Su madre la miró confusa.




  —Creía que habías dicho que eras un pájaro.




  Lord Blackstone se echó a reír.




  —A mí me ha dicho que era el océano.




  Miranda sonrió.




  —En ese caso, supongo que seré una mujer misteriosa.




  Su hermana era una necia. ¿Cómo podía dejar tantas cosas al azar? Si no tomaba las riendas de su vida y encauzaba las impresiones que la gente tenía de ella, nunca llegaría a nada. La confianza en una misma era un rasgo admirable, pero no si traía como consecuencia que una mujer perdiera todas las oportunidades que había dejado escapar Miranda.




  La insensata de su hermana debería haberse quedado en la ciudad la primavera pasada para asegurarse el futuro. En vez de eso, había dedicado todos sus esfuerzos a la nueva pupila de Griffith, convirtiéndola en una candidata adecuada para el marqués de Raebourne. Si Miranda hubiera actuado conforme se suponía que tenía que hacer, esta noche Georgina hubiera hecho su reverencia sola, el marqués todavía seguiría disponible y todos los planes matrimoniales que tanto le había costado trazar continuarían intactos. Pero Miranda le había fallado y toda la situación se había convertido en un lío enorme que amenazaba con echar por tierra su posible éxito en sociedad antes de que hubiera puesto un pie en su primer baile.




  El hormigueo siguió ascendiendo por los brazos hasta llegar a la cabeza, para luego bajar hasta los dedos de los pies. ¿Y si no conseguía dar a la sociedad una primera impresión apropiada? Apretó los puños y dejó de prestar atención al resto de la conversación. A fin de cuentas, una distracción era lo que menos necesitaba en ese momento. Tenía que recordarse quién era antes de salir de aquel carruaje.




  Era lady Georgina Hawthorne, hermana del duque de Riverton.




  Lady Georgina Hawthorne era una dama segura de sí misma.




  Lady Georgina Hawthorne conocía todos los posibles trucos de cualquier conversación.




  Lady Georgina Hawthorne podía ofrecer cualquier información pertinente sobre quién era considerado alguien dentro de las altas esferas sociales y sabía identificar perfectamente quién no lo era (al menos en lo que a su objetivo se refería).




  Una ráfaga de aire fresco atravesó el carruaje, llamando su atención hacia la puerta abierta; una entrada a un mundo de ruido, color y movimiento. Mientras miraba a la gente atravesar la luz de las velas para entrar en la casa, la oscuridad se cernió sobre una esquina de su visión.




  Entonces tomó una profunda bocanada de aire y reconoció la verdad, aunque solo para sí.




  Lady Georgina Hawthorne estaba asustada.
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  —¡Qué bonito tono naranja llevas! —Colin falló estrepitosamente al tratar de disimular la sonrisilla que esbozaron sus labios mientras se burlaba del traje de Ryland. El duque de Marshington, hasta hacía nada espía de la Corona y experto en el manejo de cuchillos, iba vestido con un llamativo atuendo que le hacía parecer un cortesano francés del siglo XVIII.




  El resultado era mucho mejor de lo que había imaginado cuando le dio la idea a Jeffreys.




  Ryland apretó los labios debajo de la máscara mientras se colocaba la cascada de encaje que asomaba de la manga de la casaca de brocado naranja.




  —El calzado le da un toque muy apropiado al conjunto. —Golpeó un zapato de tacón con hebilla de Ryland con el suyo propio, mucho más elegante y cómodo.




  —Me alegra que te estés divirtiendo tanto. —El bajo murmullo de Ryland ensanchó aún más su sonrisa.




  Estaba disfrutando de lo lindo, a pesar de que, desde que había llegado, hacía solo diez minutos, se había limitado a quedarse de pie en un rincón observando. Por primera vez desde que tenía memoria, Colin acudía a un acontecimiento social con el único objetivo de pasar un rato agradable. Era cierto que la mayoría de esas veladas terminaban siendo satisfactorias, pero su diversión provenía de su afán por mejorar sus habilidades empresariales, lo que conllevaba la búsqueda de conexiones ventajosas y algún que otro chisme revelador sobre cómo alguna debutante perseguía a un conde disponible.




  Pero esa noche no estaba ahí por negocios. Esa noche iba a cruzarse de brazos y contemplar cómo Ryland intentaba ganarse el corazón de la dama que había llamado su atención.




  Aunque nada de aquello sucedería si se quedaban parados toda la noche en aquel rincón con cortinas detrás de la mesa de refrigerios. Observó a su amigo con los ojos entrecerrados. ¿De verdad estaba nervioso? Tal vez necesitaba alguna distracción que apartara de su mente a la mujer que le había robado el corazón para poder centrarse un segundo.




  —Sabes lo que dicen de ti, ¿verdad? —Colin apoyó un hombro contra la pared y cruzó los tobillos.




  Ryland le miró.




  —¿Quiénes?




  —Ellos. —Señaló con la cabeza hacia la élite londinense que se congregaba en la estancia—. Uno de sus pasatiempos favoritos es intentar imaginar dónde has estado.




  Ryland soltó una especie de gruñido.




  —Unos dicen que has estado tanto tiempo fuera a causa de una terrible enfermedad. Otros, que por una deformación en el rostro que tratas de ocultar. —Fingió limpiar una pelusa del hombro de Ryland—. Aunque mi preferida es la teoría que dice que te marchaste para convertirte en corsario. ¿Sabías que tienes a toda una panda de rufianes escondidos en una isla del archipiélago de las Orcadas? Otros dicen que es en el Caribe, pero me gusta más lo de las Orcadas. Es más original.




  Ryland volvió a gruñir.




  Colin miró a su alrededor en busca de inspiración. Al final alguien los vería y haría que la situación se volviera más incómoda. Entonces la distracción que tanto necesitaba se acercó hacia la zona en donde se servía el ponche. ¿Quién mejor que el hermano de la dama para hacer que Ryland entrara en acción? De acuerdo, no era el hermano mayor, pero había coincidido un par de veces con lord Trent y sabía que el hombre estaría encantado de unirse a la conversación.




  Cuando se dirigió hacia la ponchera, Ryland lo miró con cara de pocos amigos, pero le siguió sin hacer preguntas.




  —¿Te acuerdas de lord Trent? —Colin hizo un gesto hacia el hombre alto y rubio mientras se servía un vaso de ponche excesivamente aguado.




  —Por supuesto —respondió Ryland.




  Las cejas de lord Trent se elevaron lo suficiente como para aparecer por encima de la máscara de dominó negro que llevaba. Los ojos verdes recorrieron de arriba abajo el llamativo atuendo de Ryland.




  —Desde luego ha escogido usted un conjunto de lo más audaz. Alabo a cualquiera que se atreva a ponerse tal indumentaria, pero soy incapaz de saber quién es. ¿Nos conocemos?




  Colin tomó un sorbo de ponche y reprimió una mueca ante el avinagrado sabor.




  —Es el duque de Marshington.




  Ryland soltó un suspiro.




  Colin sonrió de oreja a oreja.




  A lord Trent casi se le cayó la mandíbula al suelo.




  —¿En serio? Si me lo hubiera dicho otra persona distinta al señor McCrae no me lo hubiera creído, pero me consta que no es dado a este tipo de bromas.




  Ryland se sacudió el encaje y mostró el anillo que llevaba en la mano derecha. Toda Inglaterra sabía que Ryland ejercía un férreo control sobre aquel anillo. Su primo, Gregory Montgomery, llevaba intentando reclamar el título desde que él había desaparecido, pero difícilmente se podía declarar a un hombre muerto cuando este continuaba manteniendo correspondencia usando su sello. Era bastante peligroso llevar una joya tan personal en las misiones, pero no se había desprendido de ella desde que heredó el título siendo niño.




  Lord Trent esbozó una amplia sonrisa y palmeó el hombro de Ryland.




  —Hace una eternidad que no te veía. Desde nuestros días en Eton.




  Colin continuó bebiendo mientras ambos hombres se ponían al día y recordaban los viejos tiempos. A sus veintiséis años, era un año más joven que Ryland y dos o tres mayor que lord Trent, por lo que sabía que ambos nobles no tenían que haber coincidido mucho tiempo en el colegio donde estudiaron, aunque la estrecha amistad de Ryland con el hermano mayor de lord Trent seguramente les había permitido interactuar más que otros estudiantes con tanta diferencia de edad.




  A pesar de la promesa que se había hecho de disfrutar de la noche sin preocuparse por los negocios, se dio cuenta de que se había puesto a evaluar el salón de baile con ojo crítico. Casi todas las damas iban con disfraz, como la mayoría de los hombres. Unos pocos, incluido él mismo, se habían limitado a incorporar una máscara de dominó a su atuendo de etiqueta normal. Lord Trent se había esforzado un poco más, poniéndose una túnica negra estilo medieval sobre unas calzas ajustadas.




  Se fijó en los tres hombres que había en otro rincón. Sin ningún género de dudas estaban hablando de carreras de caballos. El señor Townsend rara vez conversaba sobre otro asunto.




  Lady Elizabeth, tan bajita y oronda como siempre, incluso con ese traje de corte griego, bailaba con el señor Burnside; algo que haría a su padre, lord Trotham, muy feliz. Y cuando lord Trotham estaba contento tendía a dejar de estar pendiente de algunas de sus propiedades.




  Se recordó a sí mismo contactar con el administrador de Trotham para asegurarse de que el aserradero de Essex estuviera gestionándose de forma adecuada. El resto de las propiedades del vizconde le traían sin cuidado, pero el año anterior se había interesado por el aserradero. Había sido una buena inversión, aunque Trotham llevaba dos años preocupado porque su hijo sentara la cabeza.




  Ante la mención al club de boxeo de Gentleman Jack, volvió a prestar atención a los hombres que charlaban frente a él. Lord Trent siempre había sido un atleta excepcional, pero no tenía ni idea de que hubiera entrenado con el legendario púgil. Si la confesión de Ryland a la hermana de lord Trent no iba bien, aquellas habilidades en el cuadrilátero podían causarle un serio problema a su amigo. La copa de ponche no era lo suficientemente amplia como para ocultar la enorme sonrisa que dibujaron sus labios, aunque el olor amargo y el débil sabor bastaron para que mantuviera el control.




  Al ver que la conversación empezaba a decaer, abrió la boca para preguntar a lord Trent sobre los planes que tenía para la temporada, pero entonces un remolino de un blanco cegador entró en su campo de visión y las palabras quedaron atrapadas en su garganta.




  —Buenas noches. —La voz femenina arrulló sus oídos como las suaves olas que rompían en la playa de una resguardada ensenada. Mientras volvía la vista para ver de dónde provenían no pudo evitar estremecerse de la cabeza a los pies.




  El remolino blanco resultó ser la criatura más hermosa que había visto en su vida. Rizos dorados entrelazados con un collar de perlas. La máscara que llevaba le ocultaba la mayor parte del rostro, pero sus encantadores ojos verdes eran perfectamente visibles; unos ojos cuya ligera inclinación en las esquinas hizo que quisiera conocer todos sus secretos.




  Bajó lentamente la vista, fijándose en el vestido blanco de estilo isabelino adornado con unas plumas colocadas tan estratégicamente que su portadora parecía estar flotando. Dios no podía haber tenido mejor día cuando creó a un ángel como aquel.




  Lord Trent hizo un gesto de asentimiento hacia la joven y después sonrió a alguien que venía detrás de ella.




  —Griffith, no te vas a creer con quién me he encontrado.




  Los ojos de Colin se movieron de la celestial visión de blanco hasta el inmenso hombre que acababa de colocarse a su lado. El duque de Riverton iba vestido igual que Colin, aunque no por la misma razón. Como la persona que manejaba una buena parte de las inversiones de Riverton, sabía que el duque no tenía que preocuparse por lo que pudiera costarle un traje que solo se pondría una noche. A Colin tampoco le inquietaba el dinero, aunque, después de tantos años, todavía no había logrado dejar atrás el miedo a terminar en la indigencia.




  —Qué casaca más esplendida. —Riverton echó un vistazo al atuendo de Ryland y no hizo ningún intento por disimular la divertida sonrisa que esbozaron sus labios—. Me estaba preguntando si harías acto de presencia esta noche.




  Ryland se alisó con una mano los volantes de encaje que le caían por el pecho y en ese momento la luz de una vela cercana se reflejó en su anillo, provocando un destello en los volantes.




  Al instante, la bellísima dama que se encontraba al lado de lord Trent dejó escapar un jadeo entrecortado mientras abría los ojos asombrada y se mordía el labio inferior. Tenía los ojos clavados en la mano de Ryland. Sin duda había reconocido el sello.




  —Te dije que te vería en Londres —repuso Ryland, ajeno a todo lo que le rodeaba.




  Colin se llevó la copa de ponche a los labios para disimular la sonrisa que esbozó cuando vio cómo la dama adoptaba una postura que realzaba cada curva y rizo que poseía su cuerpo. Eso sí, no se atrevió a beber ningún sorbo de aquel desagradable brebaje por temor a que se le escapara la carcajada que estaba refrenando con cada fibra de su ser.




  Mientras los tres aristócratas conversaban sobre los posibles efectos del regreso de Ryland, no pudo evitar percatarse del estado de agitación en que iba sumiéndose la joven. No dejó de sonreír en ningún momento, pero su mirada se fue acerando a medida que transcurría el tiempo y nadie se molestaba en presentarle a Ryland.




  Unos ojos verdes deslumbrantes. Cabello dorado. La mano descansando sobre el brazo del duque de Riverton; un duque soltero al que no estaba prestando la más mínima atención… Tenía que tratarse de lady Georgina, la hermana pequeña del duque. Una mujer completamente fuera de su alcance. Y no es que aquello la hiciera mucho más distinguida en aquella estancia. Colin rara vez encontraba una mujer que pudiera considerar su posición social medianamente aceptable.




  Aunque tampoco se había topado con una dama tan bella en ningún baile. A pesar de la máscara y de todas aquellas plumas que llevaba, era tan magnífica como decían. Sí, hacía justicia a los rumores que había oído.




  Y había oído bastantes. Aquella mujer era prácticamente una leyenda. Nunca había visto a la alta sociedad tan expectante por la presentación de ninguna dama como por la de lady Georgina. Teniendo en cuenta que la joven ya tenía a una hermana en los salones de baile, nunca entendió a qué venía tanta fascinación.




  Hasta ahora.




  Capítulo 3




  [image: vinheta.jpg]




  Colin se esforzó por contener la diversión que le produjo la delicada tos de la dama y la forma como miró después a sus hermanos. Estaba claro que aquella incesante conversación sobre la inesperada asistencia de Ryland tenía como objetivo molestar a lady Georgina. Y por lo visto estaba funcionando.




  Se apartó unos pasos en busca de un nuevo vaso de ponche. Luego se deslizó por detrás de lord Trent y se dirigió a lady Georgina.




  —¿Me permite ofrecerle un poco de ponche?




  La joven abrió los ojos mientras alzaba la vista desde el vaso hasta su rostro. ¿Estaba intentando recordar quién era? ¿Se estaría preguntando de qué se conocían? De todas las ocasiones que había visitado Hawthorne House para ver a Riverton, nunca se había encontrado con sus hermanas. Solo había visto a lady Miranda un par de veces. Y dado que tenía mucho cuidado en mantenerse lo más alejado posible de los chismes locales, era bastante improbable que hubiera oído hablar de él. Dejaría que lady Georgina continuara en la inopia. Puede que con eso diera tiempo a Ryland para salir de allí y encontrarse con lady Miranda.




  Un vistazo al trío de hombres, ahora tratando de ocultar sus propias sonrisas, le dijo que Ryland no estaba por la labor de escabullirse. Colin volvió a señalar el vaso de ponche.




  —Sé que es un atrevimiento imperdonable por mi parte, teniendo en cuenta que no nos han presentado, pero no soporto que no se haga caso a una dama.




  —Sí, por supuesto. —Tomó el ponche como si no hubiera visto una bebida en su vida—. Gracias.




  Riverton dio una palmadita a lady Georgina en la mano.




  —Perdón, pero ¿se supone que tenemos que hacer presentaciones? Al fin y al cabo, estamos en un baile de disfraces.




  Lady Georgina ladeó la cabeza de tal modo que se las arregló para mirar a Riverton sin dejar de sonreír a Ryland. Impresionante.




  —No puedo bailar con un caballero que no conozco.




  Ahora fue Riverton el que ladeó la cabeza.




  —Cierto. Caballeros, permitidme que os presente a mi hermana, lady Georgina. Georgina, estos son su excelencia, el duque de Marshington, y el señor Col...




  El jadeo de lady Georgina interrumpió la presentación de Colin.




  —Duque, ¿es usted de verdad? Llevo años oyendo hablar de usted. ¿Qué le ha traído de vuelta a Londres?




  Una muchacha descarada, pero encantadora. Por suerte, estaba acostumbrado a ocupar su lugar en los márgenes de la sociedad. No pertenecía a la aristocracia, ni siquiera a la alta burguesía. Lo único que se le daba bien, muy bien para ser sinceros, era hacer dinero. Tenía un olfato excelente para las inversiones, una buena cabeza a la hora de hacer negocios y un toque mágico en las nuevas operaciones en las que se embarcaba. Y esas cualidades le convertían en alguien muy codiciado por aquellas personas que necesitaban una cantidad ingente de dinero para mantener su estilo de vida privilegiado.




  Aunque no le hacían popular.




  Ryland dejó su copa de ponche y extendió el brazo en busca de la mano de lady Georgina.




  —¿Me concedería el siguiente baile?




  Su amplia experiencia en mantener las emociones bajo control impidió que alzará las cejas asombrado. Ryland había acudido a aquel baile porque estaba interesado en la hermana Hawthorne mayor. ¿Qué hacía sacando a bailar a la pequeña?




  Dejó de mirar a Ryland y se centró en la dama de blanco. Más sonrisas y ladeos de cabeza. ¿Practicaría delante de un espejo? Aquella tenía que ser la primera o segunda vez que lady Georgina estaba en sociedad. Esa seguridad en sí misma y la forma que tenía de desenvolverse solo se aprendía con la experiencia que proporcionaba el paso del tiempo.




  —Con mucho gusto, excelencia.




  Instantes después, vio cómo ambos desaparecían entre una multitud de parejas al ritmo de una cuadrilla. Una cuadrilla bastante nueva. ¿Cuándo había tenido tiempo Ryland de aprenderla?




  Se encogió de hombros y terminó lo que le quedaba de ponche. Su amigo nunca hacía nada sin un plan de por medio, así que tenía que existir alguna razón por la que había pedido a lady Georgina que bailara con él. Y aunque tuviera la certeza de que el plan fuera malo, no había nada que pudiera hacer al respecto.




  —Debo disculparme una vez más —dijo Riverton.




  Colin hizo un gesto con la mano como si no tuviera importancia.




  —No te preocupes. Las mujeres tienden a no hacerme caso en este tipo de eventos, a menos que tengan la desgracia de que las coloquen a mi lado en la cena.




  Lord Trent sonrió de oreja a oreja.




  —Me he sentado a su lado en la cena y se las has arreglado bastante bien a la hora de usar correctamente los cubiertos y no sorber la sopa.




  Colin sonrió, pero no ofreció respuesta alguna. Tampoco hacía falta, los tres hombres conocían perfectamente cómo funcionaba la escala social y el lugar que ocupaba Colin en ella. Que los hermanos Hawthorne escogieran hacer caso omiso de la gran brecha que los separaba era de gran ayuda, pero uno no podía esperar que el resto de sus pares fuera a hacer lo mismo.




  —¿Hace mucho que has venido? —preguntó Riverton a lord Trent.




  —Un cuarto de hora como mucho. Apenas he tenido tiempo de echar un vistazo a toda esta aglomeración antes de encontrarme con Ryland y su ridículo aspecto.




  Colin volvió a sonreír.




  —Ha causado mucho mejor efecto del que me imaginaba.




  Riverton parecía impresionado.




  —¿Eres el responsable de semejante cursilería?




  —Solo de la idea. —Colin negó con la cabeza—. Me temo que la brillante ejecución es obra de Jeffreys.




  ¿Dónde estaba lady Miranda? Colin miró entre la multitud, aunque dudaba que pudiera reconocerla con una máscara. No obstante, en algún lado tendría que estar y Ryland seguramente sabía cómo iba disfrazada, lo que le llevó a preguntarse de nuevo qué pretendía Ryland al bailar con lady Georgina. Teniendo en cuenta las obvias intenciones que la muchacha había mostrado hacía escasos instantes, las futuras reuniones familiares iban a ser un tanto incómodas si Ryland se mantenía en su empeño de cortejar a lady Miranda.




  —¿Vas a quedarte en la ciudad durante la temporada, Colin? —preguntó Riverton, volviéndose hacia la pista de baile.




  —No lo sé todavía. Puede que haga un viaje en un mes más o menos para estudiar algunas inversiones en el oeste. —No tenía pensado viajar hasta el final del verano, pero una rara sensación se había apoderado de él conforme se acercaba la temporada. No sabía muy bien qué hacer con esa inquietud. A pesar de que Londres no tenía nada que ver con Glasgow —la portuaria ciudad escocesa en la que había crecido, y de la que había salido corriendo para escapar de su familia hacía cinco años sin saber muy bien adónde ir— desde el primer momento en que puso los pies en la capital sintió que estaba en casa.




  Pero cinco años eran mucho tiempo. Y una parte de él se preguntaba si esa inclinación a dejar Londres tenía algo que ver con el secreto deseo que tenía de volver al norte. De ser así, estaba condenado a llevarse una gran decepción. Había muy pocas probabilidades de que su padre le recibiera con los brazos abiertos, incluso aunque quisiera intentarlo.




  —Las carreteras del oeste han mejorado notablemente en los últimos años —comentó Riverton.




  Lord Trent asintió.




  —Sobre todo si vas en un carruaje con esos nuevos resortes elípticos. Hace unos meses fui en uno de ellos y apenas notas que te estás moviendo.




  Colin conocía esos muelles. Había dejado pasar la oportunidad de invertir en ellos, pero estaba pendiente de otras innovaciones que pudieran salir a raíz de ellos. Antes de poder aportar su opinión a la conversación, un movimiento en el rabillo del ojo captó su atención.




  Varias madres procuraban que sus hijas se acercaran a la mesa del refrigerio. Debían de haber atisbado los amplios hombros del duque de Riverton y antes de darse cuenta estaban enfrascados en una nueva y educada conversación en la que también se le dejó de lado cortésmente.




  Tal vez la fuente de su insaciable inquietud fuera esa invisibilidad constante. Puede que lady Georgina fuera la dama más espectacular que había visto en los últimos tiempos, pero no la única a la que le había echado el ojo. La necesidad de sentar cabeza, de casarse y transmitir sus conocimientos y principios a una nueva generación crecía por momentos.




  Y no sabía qué hacer al respecto.




  Codearse con la flor y nata de la sociedad le resultaba de lo más interesante, pero le desconcertaba saber que ninguna de las jóvenes que veía con cierta asiduidad le consideraría un candidato aceptable. Recordó los exóticos ojos verdes de lady Georgina. Sus hermanos habían dado señales inequívocas de que no les preocupaban lo más mínimo las diferencias sociales. ¿Cabía alguna posibilidad de que ella sintiera lo mismo?




  Riverton y lord Trent escogieron a dos damas del círculo que les rodeaba y las acompañaron a la pista de baile. El resto de jóvenes se dispersaron al instante, en absoluto interesadas en atraer la atención de Colin.




  Incapaz de abandonar la costumbre, tomó la enrevesada ruta que le dejaba a un lado de la pista de baile. Un lugar donde los caballeros, sumidos en sus copas y seguros de que estaban a salvo entre sus pares, hablaban abiertamente sobre sus asuntos y triunfos. Un trozo de la conversación de aquí y otro poco de la de allá le bastaba para hacerse una idea de lo que sería un éxito y de lo que terminaría en fracaso. Parecía que la plantación del señor Martin por fin estaba empezando a producir. Tendría que hacerle una visita en los próximos días y ver quién se iba a encargar de enviar la mercancía.




  —Gracias por el baile, lady Georgina.




  La voz de Ryland captó su atención y dejó de escuchar la conversación que se mantenía a su espalda. Frunció el ceño mientras le observaba acercarse con lady Georgina hasta la columna donde estaba apoyado. No estaba recopilando información para su amigo. No ahí. No se trataba de eso.




  —El gusto ha sido mío, duque. —Lady Georgina miró a su alrededor y pareció un poco confusa. No era de extrañar. Ni sus hermanos ni su madre (las personas a las que un caballero entregaría a una dama después de bailar con ella) estaban a la vista. Pero reemplazó inmediatamente aquella confusión por una adorable mirada que dirigió al duque—. Me ha encantado bailar con una pareja que se mueve con tanta elegancia.




  —¿Conoce a mi amigo, el señor McCrae?




  Iba a matar a Ryland. Bueno, no en sentido literal. Ambos se habían salvado el pescuezo en demasiadas ocasiones como para considerar hacerle daño, aunque fuera de broma. Pero sí que se vengaría de él en el futuro.




  —No recuerdo haber tenido el placer. —Una pequeña arruga apareció en la parte superior de la máscara de la dama. Seguro que le recordaba de hacía unos momentos. Vio cómo entrecerraba los ojos ligeramente, lo que debilitó la esperanza que tenía de que fuera tan amable como sus hermanos.




  —Milady. —Colin se inclinó y aceptó la femenina mano que le ofreció Ryland.




  Su amigo sonrió.




  —Acabo de ver a alguien con quien debo hablar —dijo.




  Colin le fulminó con la mirada, aunque la máscara de dominó seguramente disminuyó el impacto de la misma. De todos modos, no tenía muchas posibilidades de intimidar a un hombre con la experiencia de Ryland, a pesar de lo mucho que se merecía una mirada asesina. El muy sinvergüenza acaba de dejarle plantado en un rincón, sosteniendo la mano de la dama que todo el mundo esperaba fuera la sensación de la temporada.




  Solo había una cosa aceptable que pudiera hacer.
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  Ser popular era todo un arte. Por supuesto que necesitabas tener las conexiones adecuadas y ser visto con la gente apropiada, pero se requería mucho más. Si pasabas mucho tiempo con personas menos dignas, tu reputación podía verse afectada, pero si no les dedicabas el tiempo suficiente podían tacharte de ser alguien muy estirado en vez de discreto. Lo importante era encontrar el equilibrio ideal.
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